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A mis hijos, Alejandra y Héctor,
cuyos abrazos, miradas y sonrisas
me creactivan cada mañana.


«La creatividad requiere tener el valor de desprenderse de las certezas.»

ERICH FROMM

«El que no inventa, no vive.»

ANA MARÍA MATUTE


DESPROPORCIÓN

Yo no sé por qué hay un límite en cada cosa.

No sé.

Qué es esto de la curva y de la recta.

Por qué un árbol está por el aire y de pronto se muere.

O por qué se queda desvanecido un silencio aunque no le veamos el límite

[ni sepamos si lo tiene.

No sé por qué una puerta puede aislar con su tapón todo un cuadrado.

No sé.

Porque hay cosas que están justas, que no pueden ser más.

Y por qué no tendrá su forma propia el Odio o la Tristeza.

Por qué un corazón vive sin forma.

Yo no sé si acabará el Infinito.

Pero un río o una roca también acaban.

Y él quizá tenga su arquitectura, como todo.

Porque una lágrima es pequeña pero pudiera ser un mundo.

Y una estrella es grande pero pudiera ser como una lágrima.

Debieran ser los mares los que cayeran en las lágrimas.

No comprendo la gran desproporción de las cosas.

Porque el mundo debiera ser pequeño y una pasión como mil mundos.

No sé por qué una garra no es de grande como la Historia

o como veinte siglos.

O un siglo no es sólo un minuto.

No sé.

O una cabeza más grande que un planeta, porque contiene a éste.

Un nervio de toro debiera ser como una nebulosa.

Y un desierto como un grano de arena.

Por eso las cosas están tristes.

Y TODAS LAS COSAS LLORAN LA DESPROPORCIÓN DEL MUNDO.

JOSÉ LUIS HIDALGO
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Qué se entiende por creatividad

«Una corazonada es la creatividad tratando de decirte algo.»

FRANK CAPRA

«Una obra de arte es un rincón de la creación visto a través de un temperamento.»

ÉMILE ZOLA

Antes de adentrarnos en el estudio y la práctica de la creatividad, conviene recordar brevemente cuándo comenzó a gestarse este término, que no existió de forma explícita en el mundo antiguo. Resulta aclaratorio en este sentido el recorrido histórico que propone el especialista Wladyslaw Tatarkiewicz. Así, durante mil años el concepto de creatividad no se tuvo en cuenta en disciplinas como la filosofía, la teología o el arte (de hecho, los artistas se limitaban a imitar o copiar las cosas ya existentes en la naturaleza); ni los griegos ni los romanos lo aplicaron a estos campos. Durante los siguientes mil años estuvo presente exclusivamente en la teología, puesto que Creator era sinónimo de Dios, al considerarse la acción de crear un acto divino; y en este sentido siguió empleándose hasta una época tan tardía como la Ilustración. Ya en el siglo XIX el término creador se incorporó al lenguaje del arte y se convirtió en sinónimo de artista; aparecen entonces nuevas expresiones como el adjetivo creativo y el sustantivo creatividad. No fue hasta el siglo XX cuando la expresión creador se aplicó a toda manifestación cultural y se comenzó a hablar de creatividad en la ciencia, la política, la tecnología, etc. Fue entonces cuando el concepto de creatividad toma por fin toda su fuerza y extensión.

Nos interesa destacar a lo largo de este trabajo la consideración de la creatividad como experiencia accesible a todos, presente en cualquier actividad humana y, por tanto, aplicable a cualquier expresión cultural, a las investigaciones científicas y a los diferentes ámbitos profesionales, académicos y personales.

ORIGINALIDAD Y PUNTO DE VISTA

El concepto «creatividad», sin adentrarnos en su formalización como objeto de la psicología a mediados del siglo XX, con las aportaciones de Guilford, Torrance y De Bono, entre otros, se ha asociado a todo aquello que resulta original, fuera de lo común. Concretamente, Guilford definió la creatividad como «la cualidad de huir de lo obvio, lo seguro y lo previsible para producir algo que resulta novedoso». Sin embargo, la originalidad radica muchas veces en la mirada que se vierte sobre el objeto (producto, proyecto, etc.) de nuestra observación.

Para ello es importante poner intención en la acción de observar. Porque cuando miramos sin ver todo pasa frente a nosotros sin percibir ninguna particularidad ni detalle interesante. Por eso, cuando buscamos algo lo encontramos. Y eso ocurre instintivamente, por ejemplo, cuando estamos interesados en adquirir un modelo de automóvil concreto. Entonces miramos los coches con una intencionalidad y vemos ese modelo donde antes no lo hubiésemos descubierto.

Ahí radica la diferencia entre «mirar» y «observar». Miramos sin ningún esfuerzo mental. En cambio, la observación, como apunta Jack Foster, «requiere un esfuerzo y un compromiso».

Si nos fijamos, por citar un caso, en cómo se detectan las tendencias de moda, comprobaremos que algunas empresas suelen «captarlas» por una observación emocional e intuitiva, incluso un par de años antes de que aparezcan en la pasarela para que, varias temporadas después del «descubrimiento», se traduzcan en los modelos que se pondrán a la venta en las tiendas especializadas o en los centros comerciales.

Probablemente, no todos reaccionen igual ante una novedad, sea del sector que sea; sin embargo, el pensamiento creativo trata de distanciarse, en la mayoría de las ocasiones, de lo convencional y lo estipulado por la inmensa mayoría.

En efecto, alguien puede considerar extraordinario algo que tal vez sea vulgar para otra persona. Una misma obra de arte puede resultar inspiradora o insulsa según quién la perciba. Incluso nosotros mismos podemos apreciar ese matiz según nuestro estado de ánimo, nuestra predisposición o la información, a veces condicionadora, que hayamos recibido. Y, para ello, a veces conviene alejarse de los razonamientos lógicos.

Hay que tener en cuenta que muchos inventos técnicos e incluso descubrimientos científicos han surgido gracias a un destello repentino sin fundamento lógico. En este sentido, nos parece aclaratoria la afirmación de Ígor Alexiéevich Ievin:

La propiedad más importante de la actividad artística se debe considerar, sin dudas, la capacidad de pensamiento original, no-estándar, libre, la capacidad de superación de los cánones y estereotipos establecidos. El verdadero pensamiento creativo se lanza valientemente a la destrucción de ideas establecidas y, generalmente, es paradójico, pues no es consecuencia de deducciones lógicas.

Por ello hay momentos de la actividad creadora en los que es importante tomar cierta distancia del análisis lógico, la racionalidad y la experiencia y, en su lugar, acercarse al universo fantástico, mitológico o legendario.

¿Es entonces «creativo» lo que a algunos les parece «original»? ¿A quién tiene que parecerle «original»? Probablemente, la creatividad requiere una mirada diferente, donde la originalidad puede ser parte del resultado; sin embargo, como veremos al abordar las diferentes técnicas creativas, el punto de partida para trabajar la creatividad puede residir en la misma cotidianidad. Tal vez ahí mismo detectemos algo inaudito que otros nunca hayan percibido. Ahí comenzaría la experimentación. Y también ahí radicaría la originalidad: en ser capaces de pensar, percibir o actuar de formas distintas a las tradicionales, a veces podrán estar apoyadas en esos modelos de pensamiento, pero es importante que exista fluidez para que no se estanquen los procesos creativos. Solo así se producirán invenciones o reinvenciones con el sello que conlleva la originalidad. Para ello es necesario tener una buena dosis de seguridad personal y una plena confianza en nuestras propias ideas.

CREACIÓN Y PROCESO CREADOR

Según la Real Academia Española de la Lengua, el término «Creatividad» tiene dos acepciones: «facultad de crear» y «capacidad de creación». En este caso, ¿hemos de considerar creativo únicamente el resultado surgido de la acción creativa? ¿Y qué hay del proceso?

Si retomamos la acepción de «facultad de crear», comprobaremos que la creatividad suele relacionarse con la capacidad de hacer cosas novedosas u originales. En cualquier caso, según Vázquez, lo que llegamos a calificar de creativo serían aquellas formas nuevas a partir de otras ya creadas a las que damos una nueva utilización. De ahí la importancia de captar conexiones, de relacionar, de observar con perspicacia. Y esta capacidad de crear e innovar puede desarrollarse mediante el entrenamiento.

Este proceso creativo está constituido por diferentes fases que pueden darse o no en su totalidad, así como variar el orden según las circunstancias del creador. Una secuencia cíclica que suele darse en la creación de una obra artística es la siguiente:

•Comencemos en este caso por el final. Tenemos una obra terminada que ha sido elaborada en un tiempo dedicado a su configuración. Esta creación ha podido surgir en un fluir continuo de ideas o a través de un estado de confusión previo en el que las ideas se hallaban desordenadas.

•Como no es habitual que el autor se sienta satisfecho de su obra en un primer instante (de hecho, es aconsejable dejarla reposar un tiempo prudencial antes de retomarla), este sentirá un momento de disconformidad con su trabajo al experimentar que no le parece tan perfecto, que haría bastantes cambios en él (aunque no sepa cuáles) e incluso que realizaría una obra totalmente distinta.

•Aquí entraríamos en una fase crítica de ruptura. El autor entra en confusión, en caos. Siente que su obra no sirve. Debe modificarla o romperla. Este es un momento clave en el proceso creativo, pues la actitud del creador determinará la elección siguiente: ahogarse en el desasosiego y la ansiedad o avanzar hacia el desarrollo de las propias capacidades creativas que permitan un paso adelante.

•A lo largo de esta fase (a veces, antes o después) puede surgir el aburrimiento, acompañando a momentos de lenta o escasa fluidez de ideas. Pese a ello, contrariamente a lo que pueda parecer, es imprescindible atravesar esta etapa para, a partir del vacío, gestar nuevas ideas y poder desarrollar una nueva configuración de la obra de arte.

Puede resultar clarificador detenerse en la actividad que realiza el cerebro para procesar la información antes de captar una posible novedad o posibilidad de innovación. Según Ievin, se pueden distinguir tres niveles de trabajo:

•La conciencia: Aquí cabe destacar la tarea de las estructuras funcionales en las zonas del lenguaje en los hemisferios grandes (fundamentalmente en el izquierdo), capaces de controlar la información almacenada en la memoria. Simonov define la conciencia como «el conocimiento que puede ser transmitido (comunicado) por el hombre a otros miembros de la sociedad (incluso a otras generaciones) mediante palabras, fórmulas matemáticas, obras de arte, etcétera». Surge así la posibilidad de diálogo con otras personas, con el entorno o con uno mismo (la autoconciencia).

•La superconciencia: Aparece en el fenómeno de la conciencia y se identifica con la intuición creativa o la inspiración. El cerebro, en este caso, se encuentra en estado supercrítico. Para mantener este estado, Vladimir Pavlovich Efroimson, en su monografía Genialidad y genética, propuso algunos mecanismos, tales como mantener un contenido elevado de ácido úrico en el organismo, típico de los enfermos de gota. La estructura de este ácido es similar a la de la cafeína y la teobromina, ambos estimulantes de la capacidad intelectual. Por otro lado, también el cerebro de los niños se encuentra en estado supercrítico, lo que explica su elevada actividad creadora en comparación con los adultos. Un ejemplo notable es el caso de Einstein, que lanzó la siguiente reflexión:

A veces me pregunto cómo fui yo quien desarrolló la teoría de la relatividad. Pienso que la razón es que un adulto normal nunca deja de pensar acerca de los problemas del tiempo y el espacio. Son cosas en las que ha pensado desde niño. Pero mi desarrollo intelectual fue tardío, motivo por el cual comencé a pensar sobre el espacio y el tiempo solamente cuando ya era adulto.

•La subconsciencia: Es el conjunto de comportamientos aprendidos durante del proceso de desarrollo y que se han asimilado y automatizado hasta convertirse en hábitos. Las diferentes investigaciones muestran que durante la percepción de procesos repetitivos participan muchas menos neuronas que durante la percepción de novedades.

En definitiva, concluye Ígor A. Ievin, «el resultado final del proceso creativo en el arte está determinado en gran medida por la personalidad del autor, su experiencia, el medio que lo rodea, etcétera». Por eso es tan importante conocer la biografía de un escritor, un compositor o un pintor, así como su época, para comprender completamente su creación; una creación que, según Stein y López-Remiro, se compone de siete elementos clave: el sentido de la finalidad, la sensibilidad, la tensión, la ironía, el juego, la suerte y, alimentada por el tesón y la firmeza, la esperanza.

IMAGINACIÓN E INSPIRACIÓN

Si ahora nos detenemos en la definición del diccionario de María Moliner, encontramos que la «Creatividad» es la «capacidad para realizar obras artísticas u otras cosas que requieren imaginación». Por su parte, la «Imaginación» es la «facultad del espíritu por la que pueden representarse cosas reales o inexistentes, materiales o ideales». También Osborn se centra en la acción de imaginar al definir la creatividad como la «conversión de elementos conocidos en algo nuevo, gracias a una imaginación poderosa».

Es por ello que muchos visualizan a las personas creativas como seres dedicados al mundo artístico. Incluso algunos las consideran extravagantes, asentadas en un universo exclusivamente imaginario, algo «raros» y con cierto espíritu infantil.

Esta identificación dejaría fuera, por tanto, todo el esfuerzo y labor organizativa que requiere, como veremos, procesar las ideas y transformarlas en la obra de arte o la creación «genial», sea de la índole que sea.

Por otro lado, nos adentraríamos en otro interesante debate acerca de si existe realmente la inspiración. Ya en Grecia se hablaba de las «musas» inspiradoras de la poesía. Por otro lado, la tradición cristiana defiende el concepto de la «inspiración divina», por lo que deja en manos de un ente superior la capacidad de crear.

Personalmente, pienso que siempre hay uno o varios elementos inspiradores (una percepción, un encuentro, un objeto, una situación, una persona, un lugar, un sonido, un aroma, una palabra…) que constituyen el brote de la creación artística. Incluso hay casos excepcionales que confiesan haber sentido esa especie de «iluminación» de forma más continua. Sin embargo, al margen de esa vibración en la que las ideas geniales nos puedan sorprender, comparto la máxima de Picasso: «La inspiración existe, pero tiene que encontrarte trabajando».

Pero, ¿de dónde procede la imaginación? ¿Qué nos provoca esa percepción, aparentemente abstracta, que suele representarse en «imágenes»? Es curioso que, pese a que tanto el vocablo «imaginar» como el de «imaginación» aparecen en obras del siglo XIV (según el Diccionario etimológico de la lengua castellana, de Joan Corominas), fue a finales del siglo XX y principios del XXI cuando comenzó a prestarse importancia a este concepto en las investigaciones psicológicas y neurocientíficas. Aunque estos estudios excederían al contenido de este libro, sin ánimo de ser exhaustivos, sí mencionaremos algunas referencias cuando sirvan de apoyo o aclaración a nuestros argumentos. En este sentido, la psicología y las neurociencias trabajan continuamente sobre cómo combina el cerebro la información que le llega de los diferentes sentidos, una investigación que continúa abierta.

Lo que sí han demostrado estos estudios es que nuestra imaginación puede cambiar nuestra percepción del mundo (es el caso, por poner un ejemplo aplicable, de contemplar un problema cercano como si fuésemos un observador ajeno, desde otra perspectiva, para tomar distancia). Comenta al respecto, Christopher Berger, estudioso del Karolinska Institutet de Suecia, que «la imaginación de un sonido o de una forma cambia la manera en que percibimos el mundo que nos rodea, de la misma manera que lo hace escuchar realmente ese sonido o ver esa forma». Concretamente, continúa Berger, «descubrimos que lo que imaginamos oír puede cambiar lo que vemos realmente, y que lo que vemos con la imaginación puede cambiar lo que realmente escuchamos».

Hay que destacar en este punto la llamada imaginación eidética, más frecuente en los niños, que consiste en reconstruir en su mente una imagen completa de algo o alguien (un objeto, una persona, una situación…), aunque solo la hayan visto un instante, y conservarla en el cerebro hasta el punto de describirla con nitidez aunque ya no esté presente en la realidad. Ciertamente, esta imaginación tiene que ver con la memoria también denominada eidética, de carácter casi sensorial, que dura apenas veinte milisegundos y que suele preceder a la memoria a corto plazo.

Tampoco hay que infravalorar la imaginación onírica. Tiene lugar cuando soñamos dormidos. Estos episodios oníricos suelen tener lugar en la fase REM del ciclo del sueño y es en ella donde, inconscientemente, puede hallarse la inspiración creativa o la necesaria para resolver conflictos. A partir de La vida es sueño, de Calderón de la Barca, podría abrirse un interesante y profundo debate sobre este tema. A efectos prácticos, es conocida la anécdota de Paul McCartney sobre la noche de 1964 en que soñó la melodía de «Yesterday». Por la mañana, la cantó bajito y la escribió. El cerebro necesita, por tanto, un respiro o pausa para la novedad.

Para no extendernos en la tipología, señalaremos únicamente la imaginación que aquí nos ocupa: aquella que surge en estado consciente, muchas veces provocado, al «soñar despiertos», por la cual reconducimos nuestros pensamientos y las imágenes que estos provocan hacia una invención o modificación parcial de la realidad, que conduce así a nuevos elementos o vivencias.

COMPETENCIA

Una de las definiciones más extendidas de la Creatividad es considerarla como la «capacidad para generar ideas». En este sentido, para Mackinnon «la creatividad responde a la capacidad de actuación de las potencialidades creadoras del individuo a través de patrones únicos y originales». También Parnes insiste en este aspecto al definirla como la «capacidad para encontrar relaciones entre ideas antes no relacionadas, y que se manifiestan en forma de nuevos esquemas, experiencias o productos nuevos». En la misma línea, Drevdahl afirma que «la creatividad es la capacidad humana de producir contenidos mentales de cualquier tipo, que esencialmente puedan considerarse como nuevos y desconocidos para quienes los producen».

Esta aproximación es la que más se acerca al planteamiento que pretendemos abordar en este libro. Aun así, queda incompleta porque también descuida la segunda fase: ¿qué hacer con esas ideas? Lo abordaremos en el apartado correspondiente.

El concepto de competencia nos acerca al del rendimiento en el desempeño. En efecto, McClelland cita este término definiéndolo como «una característica personal que puede evaluarse y que permite diferenciar a aquellos empleados que tienen un rendimiento superior de los que tienen uno promedio». Y esta capacidad está directamente relacionada con los conocimientos

































	Hemisferio izquierdo	Hemisferio derecho

	•Maneja una cosa cada vez.	•Integra muchos inputs a la vez.

	•Procesa la información linealmente.	•Percepción o pensamiento holístico.

	•Opera secuencialmente.	•Sede de los sueños.

	•Es definido.	•Conciencia sin definición.

	•Es convergente.	•Es divergente.

	•Escribe.	•Ve las soluciones de una sola vez.

	•Analiza.	•Aprecia similitudes (analogías).

	•Deduce.	•Imagina.

	•Conecta ideas.	•Intuye.

	•Reside la abstracción.	•Es perspicaz.

	•Clasifica por categorías.	•Tiene sentimientos viscerales.

	•Es lógico.	•Sintetiza.

	•Razona.	•Visualiza.

	•Enjuicia.	•Utiliza la memoria visual.

	•Es matemático.	•Reconoce patrones.

	•Reside en él la memoria verbal.	•Relaciona con el presente.

	•Utiliza símbolos.	•Asocia libre y subjetivamente.

	•Es vertical y dirigido.	•Es horizontal y simultáneo.

	•Es histórico.	•Es atemporal.

	•Es discreto.	•Es impulsivo.
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